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cánica de la naturaleza,· habiéndose además advertido, que 
desde que una teoría está confirmada por la experiencia, 
no debe considerarse como absolutamente exacta, en tanto 
que no está excluida la posibilidad de otra teoría, cuyas con­
secuencias pueden recibir igualmente la confirmación de la 
exP.eriencia. 

En este sentido se manifiesta la importancia atribuida á la 
evolución, á la extensión continua de los !Jmites de la expe­
riencia y á una modificación posible de la estructura interna 
de nuestro espíritu. Así la dinámica gana terreno á la estática 
y nuestra teoría del conocimiento solo podrá tener valor para 
determinado estado de la evolución. En fin, cuando el ele­
mento voluntario está tan marcadamente acentuado, sobre 
lodo en el mismo establecimiento de los principios, se deja 
uno atraer por el examen del fin que nos proponemos, ha­
blando con propiedad, en nuestro. conocimiento y de qué me­
dios disponemos para aproximarnos á él. 

Por estas vías diferentes llegamos á un grupo de pensa­
dores, que designamos con el título de grupo biológico en la 
teoría del conocimiento. En este grupo hago entrar desde 
luego algunos sabios célebres que, ya por sus investigaciones 
especiales, ya por el estudio de la historia de su ciencia, han 
sido impulsados á reflexionar sobre los postulados del cono -
cimiento; y además un filósofo, que ha hecho un estudio más 
profundo del nacimiento y de la 1esaparición de los proble­
mas en el corso de la vida y de la evolución. 

Los filósor os científicos. 



1.-JAMES CL~RK MAXWELL 

El distinguido físico James Clerk Maxwell (que nació en 
Edimburgo en 1831 y rumió eu 1879 siendo profesor de Fí­
sica en Cambridge), célebre principalmente por haber desen­
vuelto bajo una forma matemática la teoría electro-magnéti­
ca de la luz, es importante para la historia de la filosofía á 
causa del interés con que contribuyó á darse cuenta exacta 
de los primeros principios de su ciencia. William Hamilton, 
del que fué discípulo, siendo estudiante en EdiÍnburgo, le 
hizo aficionar á la filosofía; Maxwell sufrió aquí (según dicen 
sus biógrafos) una influencia, que no cesó nunca de obrar 
sobre él. Hamilton, por su parte, se sintió también atraído 
por el joven estudiante de penetrante espíritu y muy ávido 
de ciencia. La concepción que se formó Maxwell de la cien­
cia y de la importancia del pensamiento, aun en el caso de 
haberla podido fundar más tarde sobre una investigación 
personal muy penetrante, recuerda aún en sus puntos capi­
tales la filosofía de Hamilton. Los trabajos de Maxwell, que 
principalmente estudiamos, se encuentran en el tomo segun­
do de sus Scientiji-0 Paper~ (Hojas científicas), reunidas y 
publicadas después de su muerte. 

Se ha sostenido, dice Maxwell, que la especulación meta­
física sólo pertenece al pasado y que la física la ha destruido. 
No hay que temer, sin embargo, qae la discusión de las ideas 
fundamentales de la existencia carezca de consideración en 
nuestra época. El ejercicio del poder especulativo permane­
ce siendo para todo espíritu atrevido tan atractivo, como ea 
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tiempo de Thales. Pero se trata de desarrollar ideas con las 
cuales podamos trabajar. Los progresos de las ciencias exac­
tas reposan sobre el deecubrimiento y el desenvolvimiento 
de las representaciones apropiadas (QJipropiate) y precisas, 
que nos disponen para dar una representación (representa­
/ion) mental de los hechos--representación que es por una 
parte bastante general para estar en condiciones de represen­
tar cada caso en particular, y por otra hastante precisa para 
servir de base á razonamientos matemáticos. Tal es el cami­
no que se ha seguido desde Euclides á Faraday. 

Si se pregunta cómo desde el origen se nos ocurre la idea 
de establecer un principio y de aplicarlo á un dominio de­
terminado, Maxwell encomia la importancia de la analogía 
para la cienciA. Por analogla física, se entiende la reunión 
parcial de leyes de los cios campos de la experiencia, analogía 
que nos permite ilustrar uno por medio del otro. Así es que 
toda aplicación de las matemáticas á la ciencia, reposa sobre 
la analogla de las magnitudes físicas con las leyes de los nú­
meros, y todas las ciencias exactas dirigen todos sus esluerzos 
á relerir los problemas de la naturaleza á una determinación 
de magnitudes poroperaciones numéricas(!). Lo que se llama 

(!) Véasa la Introducción del opilsculo de Maxwell acerca 
de las líneas de fuerza de Faraday (traducción alemana por 
Bolzman ea los Ostwalods Klassiker der X aturwis.'3enschaft, 
número Q.'f), pá.g. 4). La idea que Ja aplieación de la teoría numé• 
rica A reaómenos físicos reposa sobre la analogía, fué desen­
vuelta má.s tarde por Helmholtz, en un articulo del libro de oro 
en honor de Zeller ()887), Zl>hlen un J.\,fenen, erkenntniatheore­
thiach betra~htet, y por Erne~to Mach en su trabajo Die Prin­
Ctpitm der n·11rmeleMre, historisch-kritisch erlAutert, 1896.­
Hasta. ']Ué punto el concepto de analogia dominaba á. ~taxweJI, 
se puet:te ver en el hecho de que en la misma época en que es­
c_ribfa el opúsculo ~ohre la teoria de la fuerza de Farad ay, se 
tteae de él un proyecto de estudio1 donde ~e discute la cuestión 
de si hay en la naturaleza. analoglas reales. (F.stP plan está im­
preso por Campbell y Garnett, TM 1,Je of James Clerk Mazu.•ell, 
Loodoo, 18$2, págs.2.152411. ;';o me parece completamente cla-
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concepción mecánica de la naturaleza, es del mis_mo género. 
Se apoya sobre una unalogía de las leyes concernientes á va­
riaciones cua!itati vas, que sobrevienen en la naturaleza, con 
las leyes del movimiento. Así se le ha'."' posible d~ribir las 
variacit>nes de los cuerpos, como s1 sólo cons18tiesen en 
movimientos de partes muy pequetlas. L'na deecripción de 
un fenómeno que permite considerarlo como el ejemplo de 
an principio, que se deja aplicar aun á otros fenómenos, 88 
una explicación y la experiencia demuestra que toda expli­
cación de este ~énero va acompafiada de una aatisfacción 
particular del espiriLu. Con tal de que la ~nalogía sea ~álida, 
no hay necesidad de formar representac10n88 determmadas 
de la naturaleza de estas partes muy peqoetlas. Ni siquiera 
es necesario atribuirle extensión, forma, dureza ó blandura. 
Lo que hay que exigir de las últimas partes de la materi~ 88 
únicamente la constancia y la regularidad de sus mov1m1en­
tos. La constancia y la continuidad del movimiento son los 
lundamentos de la idea de la materia. 

Sobre este último punto, Maxwell presta ya su adhesión 
á las ideas que Faraday y W. Thomson (Lord Kelvin) (1) ha­
bían ya emitido. Sol.o por el movimiento, afirma, se compren­
den el reposo y el equilibrio; por esto la cinemática (teoría del 
movimiento, abstracción hecha de lo que se mueve) debe pre­
ceder á la estática (teorfa de las relaciones del equilibrio). Ln 
cinemática se distingue de la geometría únicamente porqus 
en ella se introduce el tiempo expresamente como cantidad 

ro para lo que respecta al resultado definitivo. A la verdad solo 
es un Uoflquejo, que indica las diferentes analogías que pueden 
tener valor para el conocimiento. Una prueba de la influencia 
de la Olosorta critica sobre las ideas de :\1a.xwell, ~e encuentra 
ea su advertencia sobre la analogía, <¡ue existe entre principio 
y causa: •Reasons; when i:1poken or wilh relation to objets, get 
te name or causes, wbich are reasons, analogically refered to 
objets, inslead of thongts,, pág. 238. 

(1) Courool (De l'eneha,nement de, ideea fondamentalea, 
1861), ha desenvuelto ya ideas análogas. 
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memmable. Sin embargo, la geometda en eu relación con la 
teorJa del movimiento, 88 deriva efectivamente de eeta teorJa 
y aan puede decine que ea una parte de ella; porque la geo­
metda en realidad eolo eamdia el proceso por medio del cual 
88 crean las flgaru en el espacio. Una linea no ea, desde loe• 
go, un truo eobre el encerado, que lo m~o puede llamarae 
B A que A B, lino que, por el contrario, ea el camino de un 
movimiento de A hacia B. La repreaentación del movimien · 

- to lirve de bue á la repreeentación de la forma. Qae esto ea 
uf, noe lo demuestra igualmente la teoría psicológica de la 
atención; en cada momento, la at.ención eetá limitada por una 
repreaentaci1n sin¡alar, indivila, pero que avanza á traváe 
de ana 88rie continua de repreaentacionee. Generalmente 88 
atiene uno demasiado á loe signoe y á laa figuras ya hechas 
y ee deadena el prooeeo genético de la percepción Bensible y 
del pemamiento. 

Loe priocipioe del conocimiento saleo, puee, de la analo­
gía y ae aplican á un cambio, antee de hacerlo á un repoeo. 
Se ha indicado ya un tercer punto de vista: la verdad de ]os 
principios coD8ia&e en su validez; 80 validez repoea á su vez 
sobre 80 utilidad práctica, 80 facultad de poner en movimiento 
la investigación. La importancia de un principio consiste en 
quenoeimpulsaá plantear cueetionea completamente precisas. 
Así la importancia del ¡:rincipio de ]a energía consiste en 
que todos loe fenómenos físicos pueden considerarse como 
ejemplos de la transformación de la energía, de modo que se 
puede preguntar á propóaito de todo nuevo fenómeno: ¿qué 
transformación de energía se opera aqui? ¿De dónde procede 
y á qué tiende? ¿A qué coodicionea eetá sometido este cam­
bio? Así la hipótesis de la acción á distancia, aun siendo in­
exacta-como el mismo Maxwell lo cree-ha tenido la gran 
importancia cientfftca de hacer eatodiar con cuidado (para 
reaponder á eeta cuestión: c¿cómo pueden obrar los coerpoe 
81'tando lejos unos de otros?•) las propiedades del medio que 
ee interpone entre elloe.-Hay que peDl&r aquí en una ley 
de William Hamilton: que un error vivo vale más que una 
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~d muerta.-Martrell aplica eeta concepción á la misma 
IIOrfa atómica, poetolado de la concepción m~ica de la 
JIMD?aleza. Deapo• de haber demostrado que 01nguna de 
lu calll&S que llamamoe natoralea no eatá en condicionea 
dA explicar la matencia de loe átomoe, ó eapecialmente 111 

homogeneidad, 88 ezpnl& así: ¿llri, puea, verdad qoe nuea · 
lru eapeculacionea cientfflcas hayan llegado deade ahora á 
penekar debajo de la escena aparente de las 00888 en que se 
:agitan las 8.uctuacionea del nacimiento 7 de la muerte, y que 
titemos á la entrada del mando del orden y de la perfección, 
que como tal ha sido creado hoy, perfecto en número, en 
1nedida y en peeo? Tal vez nos enganamos. Nadie ha vieto 
Di sentido un átomo, y nuestra hipótesis atómica eerá tal 
ffZ reemplazada por una nueva teoría de la constitución 
Jte )a• materia. Sin embargo, la repreeentación de innumera­
blea cosas particulares que son homogéne&.'I é invariables, no 
ba nacido en la conciencia humana sin producir un fruto. 
Luego, aun no siendo cexacta• la teoría de los átomos, pudo, 
lhl embargo, muy bien haber sido útil por espacio de mu­
cho tiempo. De un modo análogo habla Maxwell del razo · 
namiento, que consiste en afirmar que, puesto que hay con -
tinoamente una dispersión de energía ffsicR, es preciso que 
haya habido un estado primitivo, que no pudo nacer de un 
modo natural. No digo, hace notar, que esta hipótesis ea la 
~tima palabra de la ciencia; por lo demás, energía dispel'88 
no significa oLra cosa que energía para la cual no podemos 
concebir una aplicación. Oc.-urre aquí lo mismo, anade, 
que cuando hablamos de perturbaciones (disturbationa) que 
impiden que claramente resalte una ley de la naturaleza; en 
realidad, son aqnellas circunstancias que no conocemos ó que 
hemos despreciado, ó que debemos rtlllf,rvar hasta una obser­
ffción más amplia; e perturbación• significa imaginación y 
no un hecho natural; en las acciones de la naturaleza no hay 
ninguna perturbación.-Parece que babia E!pinosa. 

Hay, sin embargo, otroe peajes en que MuweU, ni es 
tan metódico, ni tan comecuente. Como sucede con un gran 
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número de sabios, las representaciones teológicas, permane -
cen también en él alguna vez al acecho, de modo que se des­
tacan cuando cree estar en un límite absoluto ó me¡·or dicho 

' ' tal vez le induzcan á creer que se encuentra en un límite de 
este género. Del mismo modo que Descartes derivaba de la 
voluntad de Dios las leyes supremas de la naturaleza-y que 
Newton declaraba que el encadenamiento del sistema solar 
no puede tener un origen naturlll-y que idéntica afirmación 
era sostenida por Linneo y Cuvier en lo que concierne á los 
tipos orgánicos, y en estos últimos tiempos por lord Kelvin 
por lo que respecta al origen de la vida (1), así también Max­
well sostiene en algunos pasajes (que no pueden conformarse 
con el citad? más arriba), que los átomos homogéneos é inva­
riables, tenieudo todas las notas distintivas de un objeto fa­
bricado, debían ser creados; aquí llegamos, dice él, al limite 
de toda ciencia, porque éste no puede discutir la creación 
ex nihilo. El nacimiento de un átomo os un suceso que no 
puede tener lugar en el orden natural en que vivimos en este 
momento. Pero es preciso que un suceso de este género haya 
podido tener lugar, porque sería ahsurdo considerar como 
existentes desde la eternidad elementos homogéneos. Max­
well no dice precissmente en qué consiste la absurdidad, y su 
teoría atómica tiene evidentemente aquí un carácter más 
dogmático que en otros pasajes, que se concilian mejor con la 
energía intelectual de este delicado pensador. 

(1) En una asamblea de la Unioersity College Christian Aaao ­
ciation, en el mes de Mayo de 1903, Lord Kelvin emiUa la opi­
nión de que por lo que se refiere al origen de la vida, nose pue­
de decir que la ciencia afirme ni niegue una fuerza creadora· 
no, la ciencía a.firma positiownente una fuerza creadora y d irec: 
tora, puesto que las fuerzas puramente físicas serían incapa 
ces de explicar 1a vida. Esta manifestación dió lugar á una viva 
discusión, en Ja cual tomaron parte contra la aserción de Kel• 
vin, TM~lton Dyer, Karl Pearson, Ray-Lancasl.er y otros mu• 
chos. (Times weekly, 8, lb y 2.2 de Mayo.) Esta decla.ra.ciún, 
desprov1st~ de toda critica, debió Ja gran alarma que produjo 
á. la autoridad del gran físico, en su dominio propio ejercida. 
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Hay otl'O punto también en el que Maxwell encuentra un 
límite á la ciencia. 

Aunque dura.nte mucho tiempo se haya considerado el 
alma como inmaterial, esta concepción se basaba, sin embar­
go, basta ahorn sobre el postnlado, evidentemente imposi -
ble, que pretende encontrar el alma en un estudio del cere­
bro, de una manera atómica ó química (por disección ó peso); 
pero remontándose uno hasta el origen, SJ encontraría, sin 
embargo, un movimiento material, que no sería efectuado di­
rectamente por el alma.-Este modo de ver, según .Maxwell, 
está en contradicción con la ley de la conservación de la 
energía, y sostiene que no debiera fiarse nao en una expe­
rimentación que muestra nna diferencia importante entre el 
trabajo ejecutado por un sér _vivo y la energía recibida y 
empleada. ¿Pero cómo ha podido nacer la conciencia? De 
nada sirve atribuir cualidades psíquicas á los átomos, porque 
no se podría explicar la conciencia como un producto de 
átomos psíquicos. Si llegamos hasta el fondo de la persona -
lidad nos encontramos al otro lado del límite de la ciencia. 
Los hechos objetivos cesan de ser tales. El primero de todos 
los principios que dependen del sujeto: ,Soy,, no puede ser 
empleado por dos personas en el mismo cabal sentido y, por 
consiguiente, no puede ser objeto de ciencia. 

A propósito de esta última declaración, hay qne advertir 
que si es posible descubrir de qné modo diferente se sirven 
dos personas de la misma idea, hay que estar en condiciones 
de observar y comparar sns ideas, y rueí de este modo se.cons­
tituye la psicología empírica. Aun aquí Maxwell se detiene 
muy pronto, lo que es tanto más extra!lo, cuanto que él mis­
mo se apoya sobre la observación psicológica en un pasaje 
al cual hace alusión más arriba. 

2.-ERNESTO MACH 

En cuanto á Ernesto Mach (que nació en 1838), una in­
clinación filosófica muy precoz, unida á investigaciones füi­
cas v sobre todo al estudio de la historia de la física, tuvo -' ' 
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por cousecuencia hacerle abordar de un modo nuevo y que 
le es peculiar el problema del conociruiento. Esta ruta, que 
ha seguido su desenvolvimiento mental, se manifiesta al exte­
rior en su actividad do profesor, porquu al principio fué mu­
chos anns profesor de Física (tin Praga) .v después llegó á ser 
profesor de Filosofía (en Viena). Sus obras versan principal­
nHmte ~ol>re 11\ historia de la física ( L,i M.~toria y el origen 
del principio de la consermciá11 del tmbajo, 18i2.-L<, .. llecá-
11ir,, y su e1·ol11ción, 2.,. edic. ló89.-Los prinripiosde la teoría 
riel calor. Explicación histórica y crítica, 18915). Unicamonte 
el A111ílisis de lns sensaciones (1881>, -l.ª edic., , 1 !103) es una 
obra puramente filosófica. ~lacb sólo teuía quince afio!! cuan­
do le cayeron en In~ manos los prolegómenos de Kant, de la 
biblintocn de su padre. Este libro fo produjo una fuerte im­
pn:,~ión y con!'ideró como feliz: la ocasión de haber podido 
tenor 1111 conncimionto tan pr ernnturo dti las irleas <¡ue ex­
pro~a In nhra. Sin embargo, no siempre se con!'!ideró corno 
un kantiano pnro. Encontró ~uperflua e la cosa en !'li,. Ade -
tnlÍ", el estudio de E.,pino~a, de Herbart y de Fechar, intiuyó 
sobre él po!!teriormente. Puso todo su esmero, corno dice, 
en adoptar tm punto de 1•ista que no debiera abaiirlo,vi,· ,,l pa­
sar de t,,Jisica ú lti psicologltl. En vtirdad, todM lns ciencias 
debían formar un torlo, en definitiva . .Mach vtfa claramentd 
que la teoría atómica, tal como ordinariamente !'!O la concibe, 
no permitía conservar su punto de vista en el tránsito de la 

. füica á la p~icología. Se adopta mejor po9ición cuando des -
de el principio se consideran todos los cuerpos como símbo­
los ideales de complexos, de sensaciones. Entonces el mundo 
no cie compone de seres enigmáticos en acción reciproca con 
un yo enigmático; colores, sonidos, relaciones espaciales y 
temporale:., etc., solo serían entonces )os elementos últimos, 
cuyo encadenamiento habría que buscaryquocompomlríamos 
y limitaríamos de una manera adecuada á nuestra':! necesida­
des práctica.~ y teóricas. Sólo habría una gran mas.-i bien or­
denada de sensaciones Ol!trechamente nnida á lo ,¡ue llnrnl\­
rín.m9s nuestro yo, y que de este modo serin lo c¡ut1 se opone 
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á lo qu,3 llamamos mundo. Pero el yo, el ~undo, os e~ esp1-
ritu, la materia, y los conceptos de la misma especie ~olo 
serian f-limbolos ideales, que designarían límites y diferencias, 
cnva c<rnservación nos habría parecido más ó menos apro­
pi;da á nuestras nocesidades. 

Este modo de ver ya lo expresaba Mach en l 81i3 en sus 
lecciones sobre la pRicología. Los estudios sobre la fisiología 
de lo~ sentidos ejercioron una gran influencia en el desenvol­
vimiento de 8US idea~ Le convencieron, por ejemplo, de que 
.la intuición espacial está unida á los sentidos y que solo se 
aplica, por con!'liguiente, á lo que puede sor percibido .;ensi­
blemente, de modo 11110 no hay derecho de atribuir propie­
dades e~peciales á los átomos, que no son perceptibles por 
medio de los !lentidos. 

La 111i«i r,n de In ciencia es exponer los hechos rle mi modo 
económico, e~ decir, de tal hUerte, que solo emplee la~ repre­
!<Ontaciones riguros'.lrnente nece11arias y apropiadnr,1, En e.'!ta 
concepción del papel de la ciencia, ~foch reconoce como 
precm:-or á :\Iaxwell, pero cree tener la prioridad sobre 
Kircbhnff, que se ha inclinado hacia una concepción aná.­
log>\ (1). 

Esto modo de considerar In naturaleza de Ja ciencia e,tá 
muy en conformidad con la hipóte.'!is evolucionista. Mach 

(1) Hé aquí cómo Boll1man (Gustao Robert Kísr.hhoff. Pa­
ne~írico, 1888, pág. 25), expone la concepción de Kischhorr: 
• F~rmar hipóte«is atrevidag sobre la esencia de la materia " 
adivinar el movimiento de los cuerpos, según el movimiento de 
Jas moléculas, no eR el fin que pe~igue; procura, por el contra­
rio formac::-ecuaciones que libres de toda hipótesi«, corre11pon­
de~ lo más fielmente posible y de una manera cuantitativa al 
verdadero mundo fenomenal, sin preocuparse de In e--encia,li, 
las r.o«a,: y de las fuerzas. Y a~em-ic::, en su libro <-obre la Me­
<!ánica, Kic;chhoíf quiere también desterrar todo" lo, concepto« 
metafísico«, como los de fuerza, cauqa y movimiento; busc:a 
simplemente las ecuaciones que corre!!ponden con la ma)ur 
lidelidad po!!ible á los movimientos ob,ervados,. 
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advierte enseguida que, antes que Darwin, consideraba ya 
Spencer los hechos físicos como adaptaciones al dato. Él 
mismo, apoyándose sobre la historia de las ciencias, desen­
volvió este punto de vista biológico para el conocimiento. en 
su discurso sobre la trrm.sjormfJCión y adaptación Ni el pema · 
miento cienti{ico (1884). La adaptación consiste en parte en 
una síntesis y en parte en una reducción: de un lado en la 
reunión de dh·ersos puntos de vista bajo uno, y de otro en la 
exclusión de lo que no es necesario para la comprehensión. 
Para averiguar cuáles son los ht1ehos que se toman por fun­
damento hay que atender á la comodidad, á la tradición ó, 
al hábito. Pero 1011 mismos hechos que sirven para orientar­
nos, no pueden eser comprendidos>. Si, por ejemplo! nos pn ­
recen más evidentes que otras las relaciones mecántcas, de­
pende únicamente de que estamos más habituados ti. estos 
relacione.,. Nuestra comprehensión consiste siempre en refe­
rir á enigmas habituales, las imposibilidades de comprender 
aquello de qae no tenemos hábito. Es evidente que en la 
ciencia, siempre que atribuimos á un juicio habitual un va­
lor aplicable á otro dominio distinto de aquel e~ el c1~al lo 
hemo11 formado primiti,·awente, hay que exammar s1 este 
juicio conviene á este caso nuevo; de otro modo será un pre­
juicio. ~uestro conocimiento prog_re_s~ constanteme_nte por la 
lucha de los juicios contra los preJmc1os. De la misma ma­
nera qne los seres vivo!'! no se forman enseguida un órgano 
nuevo para ana función que se hace necesaria (por ejemplo, 
cuando un vertebrado debe vol11r ó nadar), sino que procuran 
utifüar los órganos que tienen ya-así la cioncia utiliza ona 
transformación de las antiguas ideas para la expo~ición de 
nuevas experiencias. En la ,atracción, newtoniana se ocul-
ta nú11 algo de la vieja representación de la in\·estignción del 
)ugnr natural. Lo que importa es ~,~s~r lo nuevo de l~ ma­
nera más simple y conforme al prmc1p10 de la econom1a. 

La aritmética ahorra la numeración dirocta, puesto que 
precisamente el número expresa que pueden ser idéntica'! 
dos especies de ordenación, ano cuando lo que hay que or-
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denar es diferente.-La geometría esturlin la relación recí­
proca que existe entre IR9 diferentes medidR9 y nos ahorra 
do este rnodo la medida directa. El e~pncio visual y el espa­
cio táctil eon diferentes; pero á todo cambio de lugar en uno 
de ellos, corresponde un cambio de lugar en el otro.-Orde­
naciones cuantitativas !!on má9 simples y máQ oxtem11\9 que 
ordenaciones Cllalitativas y permiten abra1..ar más fácil­
mente de un golpe de vistn y ma11ojnr grandes grupos de ex­
periencias. Tales ordenaciones se hacen posibles en la f1sica 
por los conceptos de e fuerza>, de cruasa, y <lo cátomo>. Es­
tos conceptos no son más que instrumentos del pensamiento, 
y su importancia consiste únicamente on que recuer Jan á Ja 
memoria experiencias económicamente ordenRdas, nunquo 
In mayor parte de los físicos le atribuyan uun réctlidnd fuera 
del pew~nmieoto.-La relación cau-,al designn únicamente Ja 
unión más estrecha que pueda expresar UOI\ descripción. Sólo 
tiene un valor lógico y no físico. Lo mismo se puede decir 
del ¡irincipio rle continuidad: decimos quo hay continuidad 
domle vemos crecer la di versirlnd al mismo tiempo r¡ue In dis­
tancia entre los miembros de una crerie, mientra-, que docre• 
ce á medi,Ja que los miembros !!e aproximan irnos á otros y 
termina por desaparecer para nosotros. Vt ventaja quo hay 
en aplicar el principio de continuidad siempre que es posible, 
consiste en que aun en Jai, más poquefia.9 partes discernibles 
del sistema que nos ocupa, podemos establecer las mismas 
oL~rvaciones qoe on las más grandes. Solamente Ja expe­
riencia puede decidir, hasta dónde puede perseguir~e esto. 

La economía del penciamiento durnnte la ndaptación á ln 
experiencia, como os fácil averiguar según lo que precede, 
condiciona el empleo continuo ile las analogfas. En su ar­
tículo titulado: La semejnnza y la analogía como leitmotio de 
la fovestigació,, (que se publicó en el tomo primero de los 
Anales de jilosofia nat11ral, de Ostwald), ro ocupa Mach de 
este concepto. La analogía designa entre dos sistemas de 
ideas una relación tal, que se manifiestn muy claramente, lo 
mismo la diferencia que hay entre dos ideas correspondient.es 
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trarse de súbito en estas relaciones determinadas, é inversa­
mente, es preciso, sin embargo, que las relaciones estén con­
dicionadas por los elementos, para los cuales tieuen validez. 
¿Pero en qué consiste entonces la realidad? No puede con­
sistir solamente en las únicas relaciones funcionales. Y hé 
aquí que surge entonces toda una serie de cuestiones sobre 
la relación de Jo particular con el conjunto, cuestiones cuya 
solución es muy importante para toda la concepción del uni• 

verso. 
Mach no ha llevado el estudio de los problemas tan lejos, 

pero eeto no disminuye el mérito de un trabajo que se ha mos­
trado esencialmente activo y fecundo y que parece gozar de 
nn creciente interés. 

3.-ENRíQUE Ht'RTZ. 

En las ideas que hay sobre la teoría del conocimiento, 
Enrique Hertz tiene semejanza con Moch. (Nació en Ham­
burgo en 1857 y murió en 1894, siendo profesor de física 
en Bono.) Este investigador genial, que nos ha dejado tan 
prematuramente, se hizo célebre especialmente por su demos­
tración experimental de la identidad de la luz y de la elec­
tricidad, descubrimiento que confirmó los presentimientos de 
CErsted, las ideas de Farad ay y los cálculos de Maxwell. En 
un discurso que pronunció en un congreso científico alemán 
en 1889, expuso sus descubrimientos bajo una forma clara y 
fácil ( Ueber clie Beziehungen Zwischen Lie/,t und Ekktricitüt) 
sobre las relaciones que existen entre la luz y la electricidad. 
Helmholtz, su maestro, en la introducción al tomo tercero 
de los escritos de Hertz, dibujó la silueta de esbe investigador 
eminente y la marcha de su desenvolvimiento científico. Solo 
debemos-ocuparnos aquí de la manera con que Hertz conci­
bió los p~imeros principios de su ciencia, indicando también 
los caracteres qne asigna al trabajo mental. Se expresó con 
respecto á esto en nn artículo claro y lleno de ideas que sirve 
de introducción il sus Principi.os de mecánica. (Werke Ill.) 
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La ciencia tiene por objeto derivar el porvenir del pasa­
do. Para poder hacerlo, fabricamos para uso nuestro imá­
genes semejantes ó símbolos de tal naturaleza, que sus con­
secuencias intelectualmente necesarias, sean siempre repro­
d acciones de consecuencias físicamente necesarias de objetos 
representados. 

La experiencia muestra que esto es posible, lo cual indica 
una armonía entre la naturaleza y nuestro espíritu. Pero no 
hay que olvidar, que nuestras imágenes no tienen necesidad 
de coincidir con lo resl más que bajo esta relación solamen­
te, es decir, en la armonía entre la necesidad intelectual y la 
necesidad física. Nunca se puede comprobar experimental­
mente que coincidan de otro modo. Si ahora es posible mol­
dear muchas imágenes igualmente lógicas y ú~ilmente apli­
cables, damos la preferencia á la más simple. Evidentemen­
te-puesto que la naturaleza de nuestro espíritu se revela 
siempze en la formación de imágenes-noserá posible excluir 
elementos supérfluos é inaplicables. La simplicidad puede 
siempre llegar á ser cada vez más grande y la utilidad prác­
tica debe ser examinada constantemente de nuevo. En cuan­
to á saber si la naturaleza deberá seguir por si misma el ca­
mino más corto, es cuestión que no puede tratarse. 

En su experiencia de la mecánica, Hertz no cree tener 
necesidad de otros símbolos que del tiempo, del espacio y de 
la masa, y considera supérfl.uos los conceptos de «fuerza> 
(energía) y «átomo>. No podemos observar fuerzas ni áto­
mos. Lo que vemos no son nunca más que ma....,;.as en movi­
miento. Pero lo que vemos no presenta ni una regularidad 
completa, ni un completo encadenamiento. Debemos, pues, 
admitir, que la diversidad del mundo real es mayor que la 
qne revela á nuestros sentidos. 

Si queremos tener una imagen del mundo, de contornos 
claros y que sea regular, debemos suponer que existen de­
trás de las cosas que vemos otras cosas invisibles. Lo más 
sencillo entonces 68 representarnos este algo oculto como un 
conjunto de masas en movimiento, que solo se distinguen de 
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las masas visibles en ser inaccesibles á nuestros sentidos por 
los medios ordinarios de percepción. Sólo hablamos de ,fuer­
za, (energla) cuando se trata de determinar la relación r~c!­
proca de dos movimientos; entendemos por <fuerza,, ó bien 
la cansa, ó bien el efecto del movimiento: es, pues, la fuerza 
un concepto derivado. El concepto de ,átomo, es tumbién 
nna pura abstracción; la única que se nos presenta siempre 
es un sistema material, nunca el punto de una masa deter­
minarla. 

No hay que decir que la mecánica debe respondernos 
si puede contentarse ó no con los postulados en que se de­
tiene Hertz . Lo que aquí nos interesa, es ver cómo un físico 
eminente ha investigado darse cuenta de su trabajo. No se 
puede evitar que el modo con que lo analiza esté determi­
nado por au propio campo de investigación. El gran descu­
brimiento de Hertz es que las oscilaciones eléctricas ofrecen 
exactamente los mismos caracteres que la luz y los rayos ca­
lóricos, de tal modo, que deben tener lugar en el espacio 
mucho mayor número de movimientos, que los que se nos 
revelan directamente por medio de los sentidos. Las masas y 
movimientos invisibles debían naturalmente, y por consi­
guiente, representar uu papel fnndamental en la imaginación 
científica de Hertz; en este punto tiene un gran precursor en 
Faraday, que ae había esforzado ya en eliminar todo Jo que 
no pudiera ser percibido, y que por este motivo ponla en 
duda la realidad del espacio vacío y de la acción á distancia. 
Pudiera parecer dudoso el que sea posible prescindir por 
completo del concepto de ,fuerza, (idea de energía); en verdad 
Hertz quiere solamente rebajarlo al rango de concepto subal­
terno, derivado. Habría llegado tal vez á otro modo de con­
siderar las cosas, si hubiese abordado desde menor distancia 
el problema causal. Solo establece la ley causal á titulo de 
poetulado!necesario, bajo la forma de la hipótesis fundamen­
tal de que existen relaciones fijas y regulareeentre lasdiversas 
posiciones que ocupan unos con respecto á otros los sistemas 
materiales. Pero el problema causal solo se plantea, estricta 
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y puntualmente, cuando nos atenemos al ifnico momento en 
que el estado anterior va á desaparecer, mientras que aún 
no ha aparecido el siguiente. Aquí el concepto de «fuerza, 
designa la esperanza de Jo que sucederá y la creencia de que 
el porvenir debe tener cou el pasado una relación regular. 
En efecto, el mismo Hertz nos dice también que hablamos 
de fuerzas mientras tiene Jugar el proceso por medio del cual 
derivamos las experiencias futuras de las pasadas (Introduc­
ción, p. 14). Pero en cierto sentido vivimos siempre ej, tales 
momentos---y por consiguiente, tenemos necesidad continua­
mente del concepto auxiliar-y tanto más, cuanto más in­
tenso es el trabajo intelectual (1). Hertz se diferencia de Mach 
en que acentúa más que él el aspecto económico de nuestros 
conceptos, el simbólicc.-La necesidad imperio~• de imá­
genes intuitivas es lo que principalmente resalta en él, y si 
tanto deseaba prescindir de los conceptos de «fuerza• y de 
,átomo•, era tal vez ¡ior la razón de que estos conceptos no 
hacen posible una intuición clc.ra.-De dos cosas una: ó 
Hertz era evidentemente visual, ó estaba para él fuera de 
duda que los símbolos visuales tienen sobrn loe e!mbolos 
motores (musculares) la ventaja de permitir la medida di­
recta. La fuerza es un símbolo que evoca la expelÍencia de 
la tensión muscular; pero en realidad solo puede medirse 
por el movimiento producido (2). 

Me parece interesante advertir que la definición dada por 
Hertz de la verdad de los símbolos científicos, está en íntima 
conformidad con la única definirión que puede darse de la 
verdad de nuestras cualidades sensibles, y que su maestro 

(1) Coosúltese Philosophische Probleme, pág. 55 57. 
(2) Ea el Congreso de Filosofía. de París de 1900, con oca­

sión de la discusión de un arliculo que se referla al punto de 
vista de Macb y de Kischhoíf, se dijo que sí en las ciencias se 
emplea la aceleración en lugar de la fuerza, es para reempla­
zar slmbolos musculares por símbolos visuales, lo que se funda 
en la razón de que estos últimos son exactamente mensurables. 
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Halmholtz ha estao!ecido claramente en estos términos en la 
Optica fisialógica, párrafo 2tl: ,La cualidad de nuestra sen­
sación puede considerarse como un signo de la expresión 
,xt9rna, pero sin tener el valor de una copia, en tanto en 
cuanto puede ensellarnos algo acerca de la naturaleza de 
dicha exprnsión ... El signo no tiene 'lecesidad de poseer la 
menor semejanza con la cosa significada. La relación que 
existe entre el signo y la cosa se Íimita á que el mismo ob­
jeto que en las mfomas circunstancias nos impresiona, evoca 
el mismo signo ... Decfamos que nuestras representaciones 
del mundo exterior son verdaderas, cuando nos dan una in­
dicación ~uficiente delas consecuencias de nuestros actos con 
relación al mundo exterior y nos permiten llegará conclu­
siones exactas referentes á las modificaciones que debemos 
esperar de aquél, (1). 

4.-GurLLERMO O.,-rwALD. 

Guillermo Ostwald, célebre químico, se coloca enfrente 
de Hertz, puesto que precisaU]ente procura considerar la ener­
gía, concepto que Hertz quiere proscribir, como el concepto 
fundamental. Sería interesante comprobar si Ostwald es un 
tipo motor, así como si Hertz par~ce ser un visual; pero su 
oposición puede provenir también de su género de estudios, 
pues los quími~os tienen mayor uúmero de motivos que los 
físicos para pensar en la euergía, mientras que es más fácil á 
los fí.aicos que á los químicos hacer esquemas visuales, que 
pareceu á estos últimos de un carácter sefia!adamente hipo­
tético. 

Ostwald (que nació en l 853, profesor de Química en 
Leipzig desde 18871, hace la guerra al materialismo al querer 
reducir toda la materia á la energía. Esta idea aparece por 
primera vez eu el discurso que pronunció en el Oingreso 

' (1) Consultar sobre este concepto dinámico, simbólico de 
la verdad, Philo.,opñisehe Probüme, págs. 45 y siguientes. 
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científico alemán de 1895 (Die Uebenvindung des wissens­
chaftliehe,, Materialismus.-La. derrota definitiva del mate­
rialismo científico), idea desenvuelta más ampliamente en su 
Filosofía natural (190~), obra dedicada á Mach.-Ostwald 
procuró además influir sobre la discusión de las cuestiones, 
que ocupan un lugar intern,edio entre las ciencias físicas y 
la filosofía, fundando una nueva revista titulada Anales de 
filosofía natural. 

¡Todo es energía, no hay más que energía! 'riil es el pri­
mer principio de Ostwald. Todas las cualidades de la m11te­
ria pueden referirse á la energía; la masa es la capacidad de 
la energía motriz; lo pleno es la energía del volumen; el 
peso es una especie de energía de posición; las propiedades 
químicas son especies diversas de energía, que se revela en 
las transformaciones de los materiales. La energía es trabajo, 
todo lo que procede de él, ó se transforma eu él. Este con• 
eepto es el más transcendental de todos los que La formado 
la ciencia. Lo mismo abraza el estado (substancialidad) que 
la acción (causalidad). Si por substancia se entiende la que 
subsiste, entonces la energía es la verdadera substancia. Se 
<li[uude del sol á la tierra, está inmediatamente aplicada y 
almacenada bajo la forma de energía química, para em · 
plearse más tarde en la actividad vital. 

Sólo cuando la unióu de di vareas energías ptoduce un 
estado de equilibrio compuesto, nos sentimos arrastrados á 
formar conceptos semejantes á los de <materia> y <cuerpo>. 
Para que algo suceda, son precisas variRB fuerzas de energías 
<liversas. De hecho, solo hay aproximaciones en perfecto 
equilibrio.-El principio de la conservacióu de la materia, 
-0 de los elementos materiales, significa solamente que, des­
pués de cada síntesis formada por los elementos, puede 

11iempre reproducirse otra nuevamente. 
Queriendo hacer una filosofía de la uaturaleza y no una 

teoría del conocimi~nto, Ostwald procura referir la vida cons­
-Oieute al punto de vista en que se coloca para considerar en 
eonjunto la uaturaleza orgáuica é inorgánica. La conciencia, 
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según él, también es energía. Nos representamos como energía 
todo Jo que es externo; y este es un hecho que encuentra pre­
cisamente su explicación en que todos los fenómenos de con• 
ciencia son de naturaleza energética. Ostwald procura de­
mostrarlo por un estudio de la atención, del recuerdo, de la 
comparación y de la voluntad. Apela al catácter sintético de 
la conciencia tan claramente desarrollado por Kant, y que se 
revela en el hecho de que todos les proceso3 psíquicos, na­
cidos én un solo cerebro ó en un solo espíritu, están íntima­
mente unidos uno.s á otros. La energía de la conciencia se 
revela en esta unión. Estando determinadas por la naturale­
za de la conciencia nuestras representaciones del mundo ex­
terior, no es de extra1lar que lleven el mismo sello que la 
conciencia. La importancia de los fenómenos conscientes 
consiste en, que hacen posible la acumulación de experiencias 
de tal suerte, qne las anteriores pueden servirnos de compa­
ración para las posteriores. 

OaLwald cree haber resuelto así el problema de las rela­
ciones de lo físico con lo moral. Pero cuando define la ener­
gía del espíritu como energía nerviosa consciente ó incons­
ciente, es evidente que el problema se plantea siempre de 
nuevo, puesto que entonces ocurre preguntar cómo se veri­
fica la transición de la energía nerviosa inconsciente, á la 
energía nerviosa consciente. Y de nada sirve responder, que 
esto se verifica gracias á la atención; porque si se supone que 
la atención está unida á la conciencia, se cae en un círculo 
vicioso; pero sin esta suposición no es fácil comprender cómo 
puede originarse la conciencia por el concurso de dos proce­
sos inconscientes. El concepto de energía nerviosa parece ser, 
para ílstwald, un puro concepto místico. 

Y esto se une al hecho de que la teoría de la energía de 
Ostwald se apoya en experiencias ~cadas del mundo exte­
rior. Define la energía como una cosa que es resultado del 
trabajo y en trabajo se transforma. Pero el trabajo de que 
aqu{ se trata consiste en vencer la resistencia opuesta á un 
movimi~nto. Sólo, pues, de nua manera aparente puede ex• 
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cluir Ostwald de su concepto de energía las propiedades 
geométricas; son tan primordiales como las propiedades pu­
ramente dinámicas. La masa y la energía son conceptos co · 
rrelativos, que deben determinarse recíprocamente. Se reco­
noce la masa en las relaciones constantes que existen entre 
la energía y la aceleración de velocidad. Se conoce experi• 
mentalmente la aceleración de velocidad por la medida de 
las relaciones espaciales y temporales. No llegamos, pues, á 
sobrepujar lo espacial, por el concepto de energía física . De 
la misma manera que Hertz y Mach no han logrado pres­
cindir del concepto de fuerza, tampoco Ostwald logró elimi­
nar el concepto de materia. Hasta aq1ú, ni él ni nadie bn 
podido llegar á establecer un concepto de energía capaz de 
servir de base al concepto de energía psíquica, que se mani­
fiesta por la síntesis y el análisis de los elementos de con· 
ciencia y al concepto de energía física, que se revela en el 
hecho de vencer una resistencia en el espacio. 


